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14 AGOSTO 20º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Jeremías 38, 4-6.8-10; 2º Hebreos 12, 1-4; 3º Lucas12,49-53 
 
1. Meditamos: He venido a prender fuego en el mundo… ¿Pensáis que he venido a traer al 
mundo la paz? No, sino división. En adelante, una familia de cinco estará dividida; tres 
contra dos y dos contra tres; estarán divididos: padres e hijos… madres e hijas…la nuera 
contra la suegra. 

Entra, hermano, sin miedo en el evangelio de hoy. Que Jesús no te va a incendiar la 
casa, ni a destrozar tu familia.  El Señor quiere apasionarte, hacerte vibrar; que te sientas 
vivo y generoso. Habla con Jesús con sinceridad; mejor: Tú y yo juntos, para hacer más 
fuerza, rezamos ahora: 

Señor, somos mayores y comprendemos cuanto nos dices hoy. Sabemos que no eres 
un incendiario ni un pendenciero que creas conflictos y peleas en torno a ti. Algunos han 
tergiversado tus palabras convirtiéndote en guerrillero, violento y populista. Tampoco eres 
un contemporizador que no se moja. Por eso tu Mensaje del Reino es para apasionados y 
valientes que luchan y mueren por la verdad y el bien. Tú has sido el primero que has 
entregado tu vida. También sabemos que los que te siguen no tendrán un camino de 
rosas, que, incluso entre los suyos, aún los más íntimos, hallarán división y persecución.  
 Nosotros los Mayores estamos contigo: ya no podemos incendiar nada, pero sí 
calentar nuestro hogar y otros hogares con serenidad y ternura. Tampoco daremos lugar 
a envidias y conflictos especiales, pues somos personas amortizadas y no competimos por 
cargos y prebendas. A lo mejor el abuelo da lugar tristemente a que discutan sus hijos por 
ver: ¿a quién le toca tener al abuelo este mes?  Por eso presentamos esta petición:  
 1º Venimos a pedirte pasión, no padecimientos, que bastantes nos traen la vida y los 
años; también te pedimos: calor en el corazón, sed de bien, de ilusión.  
2º Venimos a pedirte caminos, no largos viajes o cruceros, sino tareas, personas, lugares 
a donde ir, horizontes cercanos, para cada día, pues ya no nos quedan largos plazos.  
Pequeñas distancias a cubrir con Ilusión de vivir. En definitiva, que no se limiten a darnos 
algo, sino que nos pidan y nos hagan sentirnos aún útiles e importantes.   
3º Venimos a pedirte paciencia, serenidad, buen humor para sobrellevar la soledad, 
fragilidad, monotonía. A veces las batallas van por dentro, aunque alguna vez, también 
por fuera, pues tampoco la vida y las gentes nos sonríen siempre. Con nosotros, Señor, no 
llegarás muy lejos, pero sí puedes llegar muy dentro, que buena falta nos hace el calor y el 
fuego de tu amorosa presencia.  
 
2.- Acércalo a tu vida: Medita diariamente cada una de las tres peticiones que acabas e 
leer. Que cada mañana enciendas la Pasión, la mirada limpia, y te sientes niño,  ligero de 
equipaje. Vuélvete cordial y accesible Que no te falten caminos, sueños y tareas a realizar 
cada día. Que nada ni nadie te robe la serenidad y el buen humor, y el calor entrañable de 
la presencia amorosa del Señor.   


